
		
			1. UNA REALIDAD QUE NOS INVITA A LA PAZ

			
				1. Unidad de la realidad

				Llamamos realidad a la totalidad de cuanto existe, con sus distintas dimensiones, naturalezas, órdenes, grados, fluctuaciones cuánticas, intensidades, modos y matices. Esta realidad engloba todo lo que tiene una existencia física o material, pero también lo virtual o incluso posible, lo que es necesario y lo meramente contingente, lo inmanente y lo trascendente, lo sensorial, lo racional y lo espiritual. Tan real es Napoleón como el Quijote o un ángel, un pensamiento, una mascota o un logaritmo: eso sí, cada uno participa de la existencia de un modo diferente.

				La idea de la unidad de la realidad está presente y ha sido aceptada, desde concepciones completamente dispares, por las principales tradiciones espirituales, así como por filósofos y místicos a lo largo de los siglos. La ciencia moderna apunta también en esa misma dirección1. Esta unidad tiene su importancia para nuestro tema de la paz porque significa que, si la realidad es una, hay armonía y, por tanto, es posible alcanzar la paz en ella. Si existiesen realidades fragmentadas, en conflicto entre ellas, la consecución de la paz sería una empresa impensable e imposible, pero no parece que sea así.

				En el hinduismo, se considera que todas las cosas han recibido su ser y su vida de la verdadera realidad, es decir, del principio interno espiritual eterno Atman-Brahman: la energía o alma primaria individual (Atman) es el alma cósmica o realidad divina última (Brahman)2. En el budismo, la imagen de la red de Indra describe y simboliza la interconexión del universo y su origen interdependiente. El budismo insiste en que aprender a ver la realidad tal y como es, es condición esencial para el bienestar y la salud mental. Por eso, se esmera en buscar la visión correcta y auténtica de la realidad, resolviendo cualquier disparidad entre la visión particular de cada individuo y el estado real de las cosas. En el taoísmo, el Tao, tanto trascendente como inmanente, es la fuente de vida y la fuerza cósmica que actúa sobre toda la realidad.

				En las religiones abrahámicas, Dios, el Absoluto, es el único dador de vida y creador del universo. Pero la distinción esencial entre un Dios creador y trascendente y la misma obra creadora no excluye en modo alguno la unidad de la realidad. La plegaria judía Shemá Israel alaba a Dios como uno (echad). Él impregna toda la existencia celestial y terrenal3. En el islam, el místico y erudito medieval andaluz Ibn al-Arabi y su escuela apoyaron la doctrina de la unidad del ser (Wahdat al-Wujūd). En su obra Los sellos de la Sabiduría, Ibn al-Arabi, afirma que Dios y la creación son, en última instancia, uno, ya que todo lo creado fue preexistente en el conocimiento de Dios y volverá a Él. Solo Dios es la realidad eterna y que todo lo abarca4.

				En el cristianismo, san Pablo explica la culminación de la creación diciendo que Dios es «todo en todos»5. Y en su famoso discurso en el Areópago de Atenas, el apóstol de las gentes afirma la íntima unión de todo lo creado con su Dios: «Porque en Él vivimos, y nos movemos, y somos»6. A esta unidad de la realidad se refirió recientemente Benedicto XVI, quien afirmó: «… entonces Dios no está en alguna parte, sino que Él es la realidad. La realidad que soporta toda la realidad»7. También mencionó la unidad de la realidad, aunque referida más a la unidad de lo creado y de las ciencias, el papa Francisco en su encíclica Fratelli tutti: «Hoy existe la convicción de que, además de los desarrollos científicos especializados, es necesaria la comunicación entre disciplinas, puesto que la realidad es una, aunque pueda ser abordada desde distintas perspectivas y con diferentes metodologías»8.

				Las distintas concepciones de la realidad reclaman distintos modos de armonizarse con ella y por tanto ofrecen distintas maneras y grados de alcanzar la paz. El camino para alcanzar la paz es sustancialmente distinto en una concepción no teísta que en una teísta, y en una concepción panteísta, que identifica a Dios con el cosmos, que en una concepción creacionista, que exige una distinción entre Dios y lo creado. Pero esto no impide que existan también elementos comunes, de validez universal, y que muchos modos de alcanzar la paz sean compartibles. Por eso, el diálogo entre las diferentes concepciones de la realidad es siempre interesante y enriquecedor.

				En el budismo, por ejemplo, la paz se busca intentando alcanzar el estado de iluminación espiritual llamado nirvana. Para ello, el ser humano ha debido liberarse de todo deseo egoico y, por lo tanto, del sufrimiento mental. Alcanzado el nirvana, cesa el ciclo de reencarnaciones. El nirvana es el estado de perfecta unión con el todo, paso previo necesario para la unión también con lo trascendente que se busca en el hinduismo, raíz del budismo. El budismo no entiende que sea necesario creer en Dios para alcanzar el nirvana, lo que no significa que niegue su existencia. Simplemente considera que discutir sobre si existe o no, sobre sus cualidades, sobre su nombre, no ayuda necesariamente a la liberación del sufrimiento. Buda propone recorrer el camino divino, no discutir sobre él. En el hinduismo, al estado de nirvana lo llaman samadhi, y tiene varias etapas o niveles como en el budismo9.

				En el cristianismo, en cambio, que marca la alteridad entre Creador y criatura, la paz es un fruto del Espíritu de Dios, un verdadero don divino, y se consigue mediante la unión de la criatura con su Creador, es decir, mediante el completo abandono y la plena identificación de la voluntad humana con la divina. Para el cristianismo, hablar de unión con la realidad es hablar en definitiva de unión con Dios, con un Dios encarnado, Jesucristo, que une a Dios con el mundo y da la paz al mundo: «Mi paz os dejo, mi paz os doy»10. Esto explica que san Pablo afirme que «para mí, el vivir es Cristo y el morir es ganancia»11 y, pocos años después, todavía en el siglo i, san Juan repita que «sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer al que es verdadero; y estamos en el Verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es el Dios verdadero y la vida eterna»12.

			
			
				2. Distintos ojos para ver la realidad

				Sabemos, además, que la realidad es holónica. La palabra holón, acuñada por Arthur Koestler, se refiere a algo que es al mismo tiempo un todo y una parte13. De la misma manera que una célula incorpora y trasciende las moléculas que la componen, las moléculas incorporan y trascienden los átomos, que, al mismo tiempo, incluyen y trascienden sus partículas.

				Cada dimensión tiene existencia propia, como si fuera un todo, pero a la vez se integra como parte en una realidad mayor: lo físico en lo químico, lo químico en lo biológico, lo biológico en lo social, y así hasta lo espiritual. Ser holónico implica que los conflictos dimensionales deben resolverse en una dimensión superior y, en última instancia, en el ámbito espiritual holístico, que proporciona la unidad al todo. Ninguna teoría política explica completamente la política, como ninguna teoría matemática da perfecto sentido a las matemáticas y nada dentro de la física podrá aclarar plenamente lo físico.

				Tanto en Oriente como en Occidente, se ha acudido a la metáfora de los ojos para designar los modos de ver o conocer, siempre de manera incompleta, esta realidad holónica. En el budismo, entre otros, lo hizo Nagarjuna (c. 150 – c. 250), uno de sus más importantes filósofos. En su obra Maha-Prajnaparamita-Sastra, Nagarjuna diferencia al menos cinco tipos de ojos: los ojos de la carne, los ojos de la sabiduría, el ojo del dharma, el ojo divino, y por último el ojo de Buda, que conoce con absoluta libertad y sin obstáculos14.

				En el cristianismo, se acudió desde el principio a la metáfora de los ojos. Teófilo de Antioquía, Juan Casiano, Agustín de Hipona, Gregorio Magno, entre otros, son algunos ejemplos de pensadores que así lo hicieron. Dos grandes luminarias del Medievo, Hugo de San Víctor y, siguiendo sus enseñanzas, san Buenaventura, utilizaron la metáfora con especial maestría15. Abundantes testimonios a lo largo de los siglos se encuentran en la Filocalia, una colección de textos escritos por grandes maestros espirituales del cristianismo ortodoxo de los siglos iv al xiv16.

				Cada ojo ve en una dimensión diferente: el ojo de la contemplación ve en la dimensión trascendente; el ojo de la razón ve en el mundo de las ideas y el pensamiento; el ojo de la carne, en el ámbito de las cosas materiales que son accesibles a los sentidos. Con el ojo de la contemplación, se puede ver la unidad de la realidad, pero no es el más adecuado para ver que la molécula del agua consiste en dos átomos de hidrógeno y uno de oxígeno. El ojo de la razón permite ver el concepto de contrato, que, sin embargo, no es percibido por los ojos de los sentidos, que tan solo ven un papel escrito. La ciencia empírica utiliza los ojos de la razón, pero subordinados a la medición y a la verificación de los ojos de la carne. Las matemáticas, en cambio, no necesitan los ojos de la carne: el número 3 es un puro concepto que se utiliza para explicar la realidad.

				Cada ojo hace referencia a un tipo de luz distinta. Los ojos del cuerpo físico detectan la luz física, que nos permite percibir los objetos. Los ojos de la razón captan la luz de la inteligencia humana, que nos ilumina sobre nuestra existencia y el mundo que nos rodea. Ambas luces, natural e intelectual, son creadas. Los ojos de la contemplación se abren a una luz divina e inefable.

				Lo afirmado hasta ahora no significa que no haya influencias o interdependencias entre los tres ojos, y tampoco significa que no pueda haber otros modos aún más excelsos de conocimiento en lo creado, pero sí significa que los ojos contemplativos son los más elevados a los que el ser humano pueda tener acceso. También significa que influencia mutua o interdependencia no es lo mismo que sustituir el ojo adecuado por uno que no lo es para afrontar ciertas cuestiones.

				Todo conocimiento, como toda visión, constituye una experiencia. Tanto el mundo sensible, como el mundo racional o el espiritual son experienciales y por ello cognoscibles. Para poder alcanzar un conocimiento amplio y cabal de la realidad se debe hacer un esfuerzo visual por integrar todos los conocimientos, sean empíricos, racionales o espirituales. Esto exige un entrenamiento de los distintos ojos del conocimiento. De otra forma, es fácil errar por miopía o cualquier otra enfermedad de la vista y desfigurar la realidad.

				Como toda ignorancia, la deformación de la realidad, por excesivo materialismo o racionalismo, implica siempre una pérdida de paz. En cambio, cuando volvemos los tres ojos sobre nosotros mismos y nos escudriñamos, comenzamos a conocer lo que somos, sentimos la presencia de Dios en nuestra alma y aumenta nuestra paz, así como el deseo de servir a los demás.

			
			
				3. Errores categoriales y conflictos dimensionales

				A lo largo de la historia, diversas culturas y corrientes de pensamiento han otorgado mayor importancia a un ojo sobre el otro. Así, por ejemplo, el empirismo, al privilegiar la experiencia y la evidencia, ha remarcado el importante papel de los ojos de los sentidos, aunque naturalmente no se haya olvidado de los de la razón. El racionalismo, sin ignorar los demás, ha antepuesto los ojos de la razón. Los deportistas o diseñadores de moda tienden a ver con los ojos de los sentidos; los intelectuales, con los ojos de la razón; los místicos, con los ojos de la contemplación. Un balance preferencial hacia uno de los ojos puede ser positivo y fructífero, siempre que se logre una visión integradora. De lo contrario, se corre el riesgo de adoptar una perspectiva desenfocada de la realidad, lo que conlleva una pérdida de información y, en consecuencia, de paz.

				La visión de la realidad se nubla y distorsiona cuando el ojo de una dimensión trabaja en las otras dimensiones sin coordinarse adecuadamente con el ojo específico de cada dimensión (error categorial o dimensional), o cuando el ojo de una dimensión opera como si fuera el único, negando carta de naturaleza a los restantes ojos (exclusivismo dimensional). Estos errores son comunes, ya que entre las dimensiones no existen límites fronterizos ni demarcaciones materiales claras. Paradigmático fue el error categorial cometido en el siglo vi por Cosmas Indicopleustes. En su Topografía cristiana, este monje bizantino se empeñó en enseñar a los cristianos de su tiempo, con fundamento en la Biblia, que la tierra era plana, en contra de lo que la mayoría de ellos pensaban basados en el pensamiento griego17.

				En 1992, Juan Pablo II rindió homenaje a Galileo, padre de la ciencia moderna y defensor del heliocentrismo, quien fue condenado por el tribunal del Santo Oficio en 1633. La historia del proceso es más compleja de lo que suele pensarse18. Pero el pontífice polaco reconoció el error categorial de ciertos teólogos católicos de la época consistente en pensar que el conocimiento de la estructura del mundo físico venía, en cierta forma, impuesto por el sentido literal de la Sagrada Escritura. Se trataba, por tanto, de una invasión de los ojos de la contemplación y la razón sobre los ojos de la carne: una imposición del razonamiento deductivo, basado en premisas, sobre el inductivo, fundado en la observación de la realidad: «Con frecuencia, más allá de dos visiones parciales y contrastantes, hay una visión más amplia que las incluye y va más allá de ambas»19.

				En nuestros días, un buen puñado de científicos y filósofos positivistas han incurrido en el exclusivismo dimensional al defender erróneamente que el único conocimiento auténtico es aquel que surge del método científico, solo aplicable válidamente a lo empírico y verificable. Esta visión de la realidad rechaza la metafísica y cierra los ojos de la contemplación.

				Aunque es cierto que cada ojo es válido en su ámbito de aplicación, la necesidad de reconocer la existencia de los demás ojos del conocimiento es condición necesaria para un conocimiento integral de la realidad y adquirir la paz integradora. Para no distorsionar la realidad, cada ojo (investigación científica, razón lógica e intuición contemplativa) debe aportar su visión específica y hacer de filtro de las demás para ofrecer conjuntamente una imagen integrada de la única realidad.

			
			
				4. Realidad básica y realidad relevante

				Debido a la estructura holónica de la realidad y a la gradación del conocimiento, las realidades de las dimensiones inferiores son más básicas o fundamentales que las de las superiores, pero estas son más relevantes o significativas, es decir, contienen una información más cualificada.

				La materia que compone cualquier cosa es más básica que su propia forma, pero esta es siempre más relevante porque aporta más información, más valor, en definitiva. En el ámbito de la naturaleza, los átomos son más básicos o fundamentales que las moléculas ya que las moléculas están compuestas por átomos y sin ellos no podrían existir. Sin embargo, las moléculas son más relevantes, ya que incluyen los átomos y los trascienden añadiendo algo más: la formación de un grupo eléctricamente neutro y suficientemente estable en el marco de una configuración definida.

				En al ámbito de la dimensión racional, es más básica una letra que

				
				
				
				
			
			
				5. Existencia y presencia de Dios

				
				
				
				
				
				
				
				
			
			
				6. La voluntad de Dios

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
			
			
				7. Las leyes universales

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
			
			
				8. La cuestión del mal

				
				
				
				
				
				
				
				
				
			
		
	
		
			APÉNDICE I: DIFERENCIAS ÚTILES PARA RESOLVER CONFLICTOS DESDE LA ESPIRITUALIDAD

			1. Diferencia entre fe y creencia

			La fe es la plena confianza en Dios y en su verdad revelada. Radica en el alma. Abre las puertas de la esperanza y el amor y exige una respuesta libre del ser humano a la iniciativa de Dios que se revela. Se trata, por tanto, de un tipo de aceptación. Es el acto de aceptación espiritual por excelencia. La fe, así entendida, no es contextual, salvo cuando actúa a nivel mental, interpretando mentalmente las verdades reveladas.

			La creencia es mental. Se trata de una idea, doctrina o pensamiento espiritual o religioso que se asume como verdadero. La creencia no es transformativa de la personalidad. La creencia sin fe produce doctrinas secas y fácilmente queda atrapada por el ego de los intelectuales y eruditos.

			2. Diferencia entre creencia en Dios y experiencia de su presencia

			La creencia es la adhesión a un concepto y se produce en la dimensión mental. La creencia no tiene poder suficiente para alcanzar la paz espiritual y, como todo concepto mental, es provisional tanto en su significado como en su valor. La creencia no se convierte en sabiduría mientras no se verifica, y no se transforma en fe sin una gracia especial de Dios y una confianza plena en Él y su verdad revelada.

			La experiencia de la presencia de Dios es una experiencia que se origina en el alma cuando esta se abre a la contemplación. Tiene un gran poder transformativo de la personalidad y conduce a su trascendencia y, por tanto, a la paz espiritual.

			3. Diferencia entre buscar a Dios o dejarse encontrar por Él

			Buscamos a Dios de forma egoica cuando nosotros mismos tomamos las riendas de nuestro desarrollo espiritual, como si se tratara de un asunto meramente humano. La espiritualidad entonces está informada por un deseo egoico, por más que ese deseo sea encontrar a Dios, ya que falta el componente de abandono en su voluntad, necesario para la eficiencia.

			Nos dejamos encontrar por Dios cuando aceptamos su invitación y nos abrimos a la gracia. Cooperar con esa invitación, a través del pleno abandono en su voluntad, es el camino más eficiente para la unión ya que dejamos que Dios lleve las riendas del proceso espiritual y sus tiempos.

			4. Diferencia entre razón y contemplación

			La razón es una capacidad secuencial de la mente que nos sirve para deducir, separar, clasificar y categorizar. Funciona a través de conceptos, metáforas y analogías y depende de un contexto mental. La razón no tiene la capacidad de ver esencia. Se experimenta a través del cerebro y consume energía vital.

			La contemplación es una capacidad del alma que permite la intuición, es decir, la aprehensión directa de la información o conocimiento espontáneo de la realidad. A diferencia de la razón, la intuición no es secuencial, ni depende de un contexto concreto, sino que, usando el paralelismo de los sentidos, se puede decir que ve. Se centra más en contextos que en contenidos concretos y disminuye su capacidad cuando la mente está activa. Es transracional, pero no irracional, ya que la contemplación incluye y trasciende la razón, pero no la disocia. La contemplación es más relevante, porque ve esencia, pero menos básica que la razón. El pensamiento es a la razón lo que la intuición es a la contemplación.

			5. Diferencia entre oración mental y meditación

			La oración mental se origina en la mente y es más emisora que receptiva. La oración mental eleva la energía vital y busca la unión y comunicación con Dios además de alinear la mente con el mundo espiritual. La oración mental contribuye a la apertura del corazón.

			La meditación es más receptiva que emisora y busca la quietud mental y el dominio sobre la mentalización. En la meditación intentamos ponernos en disposición de aprehender. La meditación constituye una buena preparación para la oración contemplativa.

			6. Diferencia entre oración mental y oración contemplativa

			La oración o comunicación personal con Dios es mental cuando la mente protagoniza el encuentro divino desde la perspectiva del ser humano. En la oración mental, el pensamiento, la imaginación, la emoción y el deseo se ponen al servicio de este encuentro con Dios con el fin de suscitar la conversión y la plena aceptación de la voluntad divina. La lectura y reflexión sobre los libros sagrados constituye parte principal de la oración mental.

			La oración contemplativa es la comunicación o encuentro con Dios desde el alma. El pensamiento se aquieta y se da entrada a la contemplación, que permite una comunicación espiritual mucho más directa, espontánea y profunda con Dios, sin necesidad de palabras, imágenes, formulaciones o razonamientos.

			7. Diferencia entre lo material y lo espiritual

			Lo material puede concebirse como una manifestación del espíritu en un estado de densificación. Se define como aquella energía que vibra a frecuencias más lentas, lo que permite su percepción a través de los sentidos físicos o mediante herramientas como telescopios y microscopios. La dimensión material se encuentra anclada en el espacio-tiempo, lo que la convierte en un fenómeno local. Lo material no es el antónimo de lo espiritual; más bien, forma parte del vasto ámbito espiritual que la origina y sostiene.

			Lo espiritual habita en dimensiones de vibración más elevada que las materiales, lo que le permite no solo incluir a la materia, sino también trascenderla. Lo espiritual no es accesible a los sentidos físicos, ni es localizable, ya que sobrepasa las limitaciones del espacio-tiempo. Las dimensiones espirituales abarcan tanto las esferas mentales como los niveles de consciencia que no están restringidos por las leyes físicas que rigen el mundo material.

			8. Diferencia entre emociones y sentimientos

			Las emociones y los sentimientos se diferencian fundamentalmente por su origen.

			Las emociones se originan en el cuerpo instintivo y las compartimos con los animales avanzados que disponen de mesencéfalo. Las emociones negativas se pueden reprimir, pero entonces se somatizan. Se pueden expresar, pero entonces deterioramos nuestras relaciones sociales. La solución está en soltarlas o canalizarlas observándolas como un testigo y no como sujeto de ellas. El objetivo es su aquietamiento.

			Los sentimientos se originan en el campo mental y no los compartimos con los animales. Los sentimientos negativos se sanan pensando de forma diferente sobre las personas o los eventos que los causan.

			9. Diferencia entre consciencia del yo y consciencia mística

			La consciencia del yo es egoica y su centro operativo superior es la mente. Sus características son la capacidad de razonamiento abstracto y el uso del lenguaje. Está abierta a la trascendencia y es secuencial y dualista. Se centra en contenidos más que en contextos.

			La consciencia mística tiene su centro operativo superior en el alma. Sus características son una intuición de la unidad de todo lo creado, una iluminación intelectual y un aquietamiento de las emociones y los sentimientos. Es intuitiva, no contextual y no dualista y siempre transformadora de la personalidad.

			10. Diferencia entre experiencia mística y estados alterados de consciencia

			La experiencia mística se produce en el alma, aunque afecta a todo el ser humano. Es un don que se recibe cuando nos hacemos correspondientes con él y es siempre transformadora de la personalidad. Produce una certeza de unidad con Dios y con todo lo creado, o solo con lo creado.

			Los estados alterados de consciencia se producen en la mente, no en el alma. Por eso, no son transformadores de la personalidad. Son habitualmente producidos por distintas sustancias y no son reproducibles sin la sustancia productora. A menudo estos estados son más desorientadores que inspiradores, pueden impulsar al ego a percepciones confusas y tienden a crear adicción más que transformación. Nada tienen que ver estos estados con la auténtica espiritualidad.

			11. Diferencia entre lo lineal y lo no lineal

			Lo lineal se caracteriza por su naturaleza secuencial, por presentar los hechos o las ideas en un orden específico que facilita una comprensión lógica, pero a la vez reduccionista de la realidad. Este enfoque lineal es dualista, se basa en la oposición de conceptos. Además, se centra en lo visible y localizable, y permite la categorización y clasificación clara de la información, pero a expensas de perder de vista la totalidad y las interconexiones entre los elementos.

			Por otro lado, lo no lineal se define por una aproximación intuitiva que se fundamenta en la percepción y la experiencia interna. Este enfoque no dualista ofrece una comprensión más profunda y personal de la realidad al aceptar la complejidad y las múltiples dimensiones de la existencia. Al ser holístico, considera la totalidad y las interrelaciones, y enfatiza la conexión de cada parte con el todo. Además, se ocupa de aspectos invisibles y no localizables como emociones e intuiciones, y promueve la idea de que todo está interconectado y que la separación es una construcción mental.

			12. Diferencia entre lo contextual y lo no contextual

			El contexto es el marco que determina los límites de la mentalización. Todo lo mental es contextual. No se puede pensar fuera de un determinado contexto. Lo mental es siempre provisional tanto en su significado como en su valor. Lo contextual va cambiando según avanzan los conocimientos. Lo contextual es lineal.

			Lo espiritual no es contextual, aunque sí lo sea tanto su interpretación mental como sus formulaciones. Al no ser contextual, lo espiritual hace posible el conocimiento por intuición. Lo no contextual no puede ser modificado por un avance en el conocimiento científico. Lo no contextual es no lineal. Para alcanzar la paz, es necesario ser firme en lo no contextual y flexible en lo contextual.

			13. Diferencia entre relaciones de ego y relaciones de amor

			Las relaciones humanas gestionadas egoicamente se caracterizan por tener su origen en los centros operativos inferiores o egoicos, son causa de conflictos y consumen nuestra energía vital. Las relaciones egoicas no producen atracción sino rechazo social.

			Las relaciones humanas gestionadas con amor se fundan en una disposición permanente de aceptación de la voluntad de Dios y servicio a los demás, constituyen una oportunidad de crecimiento, aumentan la energía vital y generan atracción social.

			14. Diferencia entre intención espiritual y deseo egoico

			La intención espiritual se origina en el alma, no en el ego, y es el motor del desarrollo personal en nivel de consciencia. Cuando más pura sea la intención espiritual, mayor será la búsqueda de la unión con Dios propia y ajena. Esta puridad se mide por el grado de abandono en la voluntad divina.

			El deseo nace del ego y busca controlar las circunstancias para ajustarlas a nuestras preferencias personales. Este deseo egoico es la fuente de todo sufrimiento mental y agota nuestra energía vital. Intenta, de manera fútil, enfrentarse a la realidad en lugar de entregarse a la providencia divina.

			15. Diferencia entre cariño egoico y amor incondicional

			El cariño egoico es un sentimiento que proviene de la mente. Al igual que todos los sentimientos, es variable y polar, y requiere un objeto sobre el cual proyectarse. Es dependiente del comportamiento de los demás y genera apegos.

			El amor incondicional surge del alma y se vive no como un simple sentimiento, sino como una comprensión espiritual y un profundo anhelo de unión con lo divino. Es unitivo y universal; no es variable ni polar, y no necesita de un objeto en el que proyectarse. Es independiente de las acciones ajenas y no crea apegos. No se puede amar al enemigo desde el cariño egoico, pero sí es posible hacerlo desde el alma, con un amor incondicional.

			16. Diferencia entre paz temporal y paz imperturbable

			La paz temporal se alcanza cuando las circunstancias externas se acomodan a las preferencias egoicas o cuando nos aislamos de situaciones confrontantes y conflictos.

			La paz imperturbable, en cambio, se consigue cuando se vive desde el alma, aceptando plenamente la voluntad de Dios y abandonados en ella. Esa aceptación plena, que es un don divino, neutraliza los deseos egoicos y posibilita la trascendencia del ego.

			17. Diferencia entre ser sujeto o testigo del ego

			Somos sujetos del ego cuando nos identificamos con nuestras dimensiones inferiores y dejamos que nos dominen sus deseos egoicos y que nos controlen sus necesidades.

			Somos testigos del ego cuando, situados en el alma, vemos el ego más como un actor externo que como un yo. De esta manera, logramos liberarnos de su influencia y ya no sufrimos su secuestro.

			18. Diferencia entre insensibilidad y metasensibilidad

			La persona insensible carece de sentimientos ante el sufrimiento ajeno ya que solo busca su propia satisfacción. La insensibilidad se produce en los niveles espirituales más bajos.

			La persona metasensible se une al sufrimiento ajeno desde el alma, no desde la mente, como el sensible, pues es consciente de que este es el mejor modo de servir. Esto le permite mantener alta la energía vital propia, evitar el propio sufrimiento mental y ofrecer un mejor servicio a quien sufre. Antes de alcanzar la metasensibilidad, la persona insensible debe hacerse sensible y sentir el sufrimiento propio y ajeno.

			19. Diferencia entre autorresponsabilidad y victimismo

			La autorresponsabilidad consiste en la aceptación plena de nuestras acciones, decisiones y sus consecuencias. Implica una comprensión profunda de que somos los responsables de nuestra vida y de cómo respondemos ante las circunstancias que nos rodean. Esta toma de conciencia nos permite gestionar nuestras emociones, pensamientos y comportamientos de manera efectiva. Ser autorresponsable no solo significa reconocer nuestra propia influencia en nuestra realidad, sino también respetar y comprender las circunstancias externas. Aceptamos que, aunque no siempre podemos controlar lo que sucede a nuestro alrededor, sí podemos elegir cómo reaccionar ante ello.

			El victimismo se define como la actitud de verse a sí mismo —y desear ser tratado— como una víctima del entorno o de los demás, sin asumir responsabilidades ni cultivar la capacidad de autoobservación. Este enfoque resulta ineficaz para el crecimiento espiritual, ya que desvía artificialmente la atención del verdadero origen de nuestras dificultades.

			20. Diferencia entre egoísmo y autovaloración

			El egoísmo es la actitud propia de quien pretende cambiar a los demás para que se acomoden a sus propias preferencias en vez de estar dispuesto a trabajar para poder aceptar las situaciones que se presenten en la vida.

			La autovaloración es la actitud de quien se sabe revestido con la dignidad propia de los hijos de Dios sin la cual no podríamos amarnos a nosotros mismos y tampoco al prójimo. La autovaloración facilita el amor por los demás.

			21. Diferencia entre purificación y misión

			La purificación, también conocida como destino, se refiere a la serie de experiencias que el alma debe atravesar en el mundo físico para alcanzar su desarrollo espiritual. Reconocemos que estamos en un proceso de purificación cuando nuestra paz interior se ve alterada y no logramos obtener resultados positivos ante ciertas situaciones. Estos momentos de purificación son parte del plan divino y están diseñados para fomentar el crecimiento individual.

			La misión de una persona se compone de las actividades para las cuales está especialmente dotada, a través de su talento, capacidades y habilidades, las cuales deben ser puestas al servicio de los demás. La misión se descubre y experimenta con alegría y permite que la energía vital fluya y se eleve. En esencia, la misión representa nuestra contribución al desarrollo colectivo de la comunidad.

			22. Diferencia entre juicio emocional y evaluación

			Juzgamos emocionalmente cuando adoptamos posiciones cargadas de emociones respecto a las intenciones o acciones de los demás. En cambio, evaluamos o discernimos al observar el grado de alineación de comportamientos o eventos con la ley del amor, sin considerar intenciones ni cargar emocionalmente nuestras percepciones.

			Esta evaluación nos permite comprender la realidad de manera más objetiva, evitando caer en el relativismo, y nos libera de la carga emocional y de la valoración de intenciones.

			23. Diferencia entre inspiración y exigencia egoica

			La inspiración es un proceso espiritual que permite que la creatividad y las ideas fluyan sin esfuerzo, y proporcionen claridad y motivación sin consumir nuestra energía vital. La inspiración nos impulsa a actuar desde un lugar de libertad y autenticidad, facilitando decisiones que surgen de una elección consciente y plena.

			La exigencia egoica es una pretensión caprichosa producto del voluntarismo o la rigidez mental. Se basa exclusivamente en el uso de nuestra propia fuerza de voluntad (tengo que hacer) por lo que suele consumir mucha energía vital. Cuando el esfuerzo voluntarista flaquea, la exigencia egoica conduce a la frustración.

			24. Diferencia entre prudencia y miedo

			La prudencia es una virtud espiritual que nos permite evaluar y discernir con antelación los posibles resultados de nuestros pensamientos, palabras y acciones, y obrar en consecuencia. La prudencia es propia de las personas sabias.

			El miedo es una emoción, una limitación del ego y uno de los mayores obstáculos al amor. El miedo paraliza e impide el abandono. El miedo no puede coexistir con la comprensión espiritual y solo desaparece para siempre cuando se trasciende el ego.

			25. Diferencia entre aceptación y resignación

			La aceptación es una comprensión espiritual y requiere de la sabiduría para poder unirnos de forma perfecta a la voluntad divina sabiendo que todo lo que ocurre es conveniente para el desarrollo del alma, aunque no sea lo más agradable para el ego. La aceptación no significa pasividad, inacción o indiferencia y siempre va acompañada de la actitud de agradecimiento por la oportunidad de desarrollo. Detrás de todo sufrimiento mental, hay una falta de aceptación.

			La resignación es egoica puesto que todavía carece de la comprensión espiritual de la importancia de la purificación. Aporta un consuelo adicional a la actitud de rebeldía al existir una confianza difusa en Dios y en que todo será para bien al final. La resignación consume energía vital y puede llevar a cierto grado de frustración interior ya que el deseo egoico no ha sido totalmente trascendido.

			26. Diferencia entre indiferencia y renuncia

			La indiferencia es una manifestación del ego que refleja una profunda desconexión y un nivel de ignorancia emocional. Consiste en la carencia de empatía hacia las experiencias ajenas y la falta de disposición para el servicio. Se fundamenta en un sentimiento de separación, incapaz de reconocer la interconexión que existe en la realidad, y provoca sufrimiento y descontento.

			La renuncia representa la habilidad de discernir lo que no corresponde hacer en beneficio de los demás en un contexto específico. Cuando se combina con la aceptación, la renuncia nos brinda una paz espiritual profunda. La renuncia nunca implica abandonar nuestras responsabilidades; más bien, requiere un discernimiento espiritual profundo para distinguir con claridad qué acciones son verdaderamente necesarias y cuáles pueden ser liberadas.

			27. Diferencia entre respeto e indiferencia

			El respeto es una virtud espiritual que otorga a los demás seres humanos, los animales y las cosas la consideración debida por haber sido creados por Dios. El respeto es una herramienta externa de trabajo que comprende el propósito de amor detrás de todo lo que sucede. Cuanta más sabiduría y más libertad interna, más respeto.

			Como se ha dicho (n. 25), la indiferencia es una limitación egoica carente de intención de servicio a la que no importa el desarrollo o los sentimientos de los demás. Por eso, es contraria al respeto.

			28. Diferencia entre metas y correspondencias

			Las metas se centran en la obtención de resultados, a menudo impulsadas por el ego, lo que puede limitar la abundancia del universo. Estas metas nos llevan a seguir nuestra propia agenda egoica en lugar de alinearnos con la voluntad divina.

			En cambio, la verdadera correspondencia ocurre cuando damos lo mejor de nosotros en cada proceso, dejando los resultados en manos de Dios. Esta perspectiva pone la atención en la calidad del camino recorrido y no limita la abundancia, permitiendo que la verdadera prosperidad fluya desde una alineación con lo divino.

			29. Diferencia entre pobreza egoica y austeridad

			La pobreza egoica es una limitación del ego que impide desarrollar las virtudes internas que garantizan el acceso a la abundancia del universo. Produce vacío existencial, insatisfacción y aislamiento, aunque la situación financiera sea estable.

			La austeridad es una virtud espiritual por la que nos consideramos administradores y no dueños de los recursos y nos disponemos a emplearlos juiciosamente en beneficio propio y de los demás, abandonados en la voluntad divina y no siguiendo las preferencias egoicas.

			30. Diferencia entre serenidad y reactividad

			La serenidad es la habilidad de actuar de manera equilibrada y racional en cada momento. Esta capacidad se logra al calmar los centros operativos inferiores, que responden más rápidamente, permitiendo así el uso del neocórtex antes de que la reacción instintiva se presente.

			La reactividad es una limitación egoica que pone en marcha nuestros mecanismos de defensa ante cualquier percepción de agresión. Se origina en los centros operativos inferiores, como son el instinto, la emoción y los sentimientos.

			31. Diferencia entre perdón espiritual y perdón mental

			El perdón espiritual nace del alma y es universal. Parte de la comprensión de que todo cuanto nos sucede es por voluntad de Dios y una ocasión de crecimiento espiritual. El perdón espiritual es autorresponsable y constituye una fuente de paz.

			El perdón mental es superficial y egoico, pues todavía ve una ofensa que se decide no vengar. El perdón mental suele ser selectivo y no se libera totalmente de la actitud victimista.

			32. Diferencia entre básico y relevante

			Lo fundamental actúa como ancla para lo relevante y significativo. Su naturaleza es más densa y amplia que la de lo relevante, y muestra una sutileza y profundidad superiores. Si bien lo básico establece límites a las posibilidades de lo relevante y funciona como una condición necesaria, no es suficiente por sí solo.

			Por otro lado, lo relevante incluye lo básico y le añade un principio organizador superior junto con cualidades emergentes. En este sentido, lo relevante contiene una mayor cantidad de información que lo básico, lo que a su vez determina las probabilidades de este último.

			33. Diferencia entre orden y control

			El orden es una virtud espiritual fundamental que nos permite gestionar de manera sabia equilibrada y libre nuestra relación con la realidad. Surge del alma y trata de alinearse con la armonía divina que permea la creación. Gracias al orden, somos capaces de dar lo mejor de nosotros mismos en cada circunstancia, maximizando nuestro potencial y utilizando nuestra energía vital de manera óptima.

			El control surge de una necesidad egoica que busca moldear la realidad conforme a nuestros ideales o preferencias personales. Este impulso nace del miedo y conlleva un elevado consumo de energía vital. Al recurrir a la imposición autoritaria, quien controla restringe la libertad de las personas y provoca resistencias. En la vida práctica, mientras el orden fomenta un ambiente de crecimiento y cooperación, el control genera divisiones y tensiones, e impide el desarrollo de las personas y el recto ejercicio de su libertad.

			34. Diferencia entre estar en el mundo o ser del mundo

			Estamos en el mundo sin ser del mundo cuando nuestra intención y atención predominantes están centradas en nuestra realidad espiritual y vivimos desde el alma. Se ve la experiencia terrenal como una oportunidad de desarrollo espiritual donde la paz permanente se hace posible.

			Somos del mundo cuando nuestra intención y atención predominantes están centradas en el mundo material y nos identificamos con el ego. La persona mundana solo puede hallar una paz provisional y dependiente de las circunstancias externas.

			35. Diferencia entre servicio y rescate

			El servicio consiste en realizar acciones u ofrecer información suficiente y oportuna con el fin de facilitar el desarrollo de los demás. El auténtico servicio exige dejar los resultados en manos de la providencia divina.

			El rescate es el deseo egoico de querer cambiar los destinos ajenos para sentirnos bien con nosotros mismos. El rescate nos convierte en protagonistas y no en instrumentos y no comprende la necesidad de abandonarse en la providencia divina.

			36. Diferencia entre dependencia y autonomía

			La dependencia es una limitación egoica que tiene su origen en el apego. Somos dependientes cuando creemos que algo o alguien es necesario para nuestra felicidad. La dependencia suele desembocar en el control y está anclada en el miedo a la pérdida.

			La autonomía es una virtud espiritual que tiene su origen en el abandono. Somos autónomos cuando comprendemos que nuestra paz depende de nuestro grado de unión con Dios y que es una cuestión exclusivamente interna. Solo cuando somos capaces de ser felices por nosotros mismos podemos compartir nuestra felicidad con los demás. La autonomía aumenta nuestra libertad y nos aleja del miedo.

			37. Diferencia entre proponer e imponer

			Proponer es un modo atento de actuar que parte de la comprensión espiritual de que el amor solo se puede expresar a través de una invitación que respete absolutamente la libertad del invitado, sin ninguna consecuencia interna. Las mejores invitaciones son la inspiración, el ejemplo y la facilitación de la comprensión espiritual. Proponer desde el respeto es un servicio.

			La imposición tiene su origen en el control y el miedo, y busca egoicamente que los demás adopten nuestros puntos de vista, incluso por su propio bien. La imposición genera resistencia en el destinatario, disminuye el ejercicio de la libertad personal y resta valor espiritual a las acciones.

			38. Diferencia entre firmeza y rigidez

			La firmeza se presenta como una virtud espiritual que se fundamenta en la comprensión de que el amor potencia nuestra voluntad y perseverancia en la búsqueda de los bienes espirituales. Esta cualidad es flexible y se orienta hacia el servicio a los demás.

			La rigidez actúa como un mecanismo de defensa del ego, que lucha por mantener el control mental y emocional sobre las circunstancias. Quien es rígido tiende a volverse insensible, reprimiendo su cuerpo emocional y cerrando su corazón. Sus principales herramientas son la disciplina y la fuerza de voluntad. La rigidez protege el conocimiento en lugar de fomentarlo; por eso se opone a la verdadera sabiduría.

			39. Diferencia entre egoísmo y delimitación amorosa

			El egoísmo es la actitud de quien solo se ocupa de satisfacer su propio interés y beneficio. La persona egoísta pretende cambiar a los demás para que se acomoden a sus deseos, gustos y caprichos. La intención de servicio está ausente, así como el respeto por los destinos ajenos.

			La delimitación amorosa es una actitud espiritual que guarda relación directa con la autovaloración. Surge de la comprensión de que la intención de servicio no obliga a vivir situaciones con las que ya no se es correspondiente. Por eso, se ejercita con respeto y permite mantener alta la energía vital propia hasta que el servicio sea posible. La delimitación no debe ir acompañada de ningún sentimiento de culpabilidad.

			40. Diferencia entre devoción y sabiduría

			La devoción es una actitud de profundo respeto y sincero agradecimiento hacia Dios que procede del anhelo de comunión con Él. La devoción fortalece la intención espiritual.

			La sabiduría es el conocimiento profundo de las cosas divinas desde el amor. La sabiduría es conocimiento experiencial verificado y no se limita a la mera erudición. Sin sabiduría no se puede expresar el amor. Cuando la devoción y la sabiduría van de la mano, el desarrollo espiritual se potencia exponencialmente.

			41. Diferencia entre línea de desarrollo cognitivo y despertar del alma

			El crecimiento espiritual se produce a través de dos líneas diferentes y relativamente autónomas, aunque conectadas entre sí. La línea devocional o de despertar del alma se desarrolla a través de la experiencia espiritual propia, siempre por la gracia de Dios, en la medida en que el alma avanza en puridad de intención y se entrena convenientemente para inflamarse del amor de Dios.

			La línea cognitiva, en cambio, se desarrolla mejorando la formación humana y ampliando los contextos mentales. La línea cognitiva es mental en su primer nivel hasta que se abre al misticismo, donde converge con la línea devocional o de despertar del alma. Cuando las dos líneas están coordinadas, se potencian mutuamente.

			42. Diferencia entre humildad y ego espiritual

			La humildad es una virtud espiritual que nos permite unirnos a la voluntad divina sin resistencias y con agradecimiento, sintiéndonos administradores y no dueños de los dones recibidos. La humildad comprende la majestad de la providencia divina. A mayor humildad, menor ego.

			El ego espiritual es el último tipo de ego que debe trascenderse y, quizás por ello, el más dañino y sutil de todos ellos. Aparece cuando nos sentimos espiritualmente superiores y protagonistas de nuestro desarrollo espiritual sin contar con la ayuda de la gracia divina. La máxima expresión de ego espiritual consiste en pretender ocupar el puesto de Dios en la creación.

			La persona humilde trata de unirse a Dios vaciándose de sí misma; la persona espiritualmente egoica trata de unirse a Dios sometiéndole o arrinconándole. El ego espiritual rechaza el Amor de plano. En el ego espiritual se encuentra la raíz de todas las falsas espiritualidades.

			43. Diferencia entre excelencia y perfeccionismo

			La excelencia se define como la disposición y el compromiso de realizar cada tarea con el máximo nivel de calidad, dedicando nuestra atención, esfuerzo y talento en cada paso del proceso. Al buscar la excelencia en nuestro trabajo, no solo nos desarrollamos nosotros mismos, sino que también contribuimos significativamente al bienestar de quienes nos rodean.

			El perfeccionismo puede verse como una trampa del ego, que busca mantener un control absoluto para evitar cualquier tipo de error. Este enfoque erróneo prioriza el estado de las cosas por encima de las relaciones humanas, así como la adherencia a reglas en lugar de los principios que las fundamentan. La obsesión por cumplir con estándares rígidos a menudo eclipsa la verdadera esencia del servicio a los demás, convirtiendo la búsqueda de la perfección en un obstáculo para el crecimiento personal y la conexión genuina con los otros.

			44. Diferencia entre nivel de consciencia y grado de virtud

			El nivel de consciencia lo determina el grado de puridad de intención y comprensión espiritual. Depende de la gracia de Dios, del despertar del alma y del desarrollo de la línea cognitiva. El nivel de consciencia facilita el perfeccionamiento moral, del mismo modo que una buena capacidad para aprender lenguas posibilita el rápido aprendizaje de una en particular.

			El grado de virtud lo marca el nivel de desarrollo en el ejercicio de las virtudes, sean espirituales o morales. El grado de virtud depende de la gracia de Dios y del propio entrenamiento. Un alto grado de heroísmo en el ejercicio de las virtudes conduce a la perfección moral.

			Un nivel de consciencia alto, unido a la perfección moral, desemboca en el misticismo, que incluye y trasciende el perfeccionamiento moral. Por eso, no hay misticismo sin perfeccionamiento moral, pero sí cabe el perfeccionamiento moral sin el misticismo.

			45. Diferencia entre instinto e intuición

			El instinto constituye nuestro centro operativo más básico y es prerracional. Lo compartimos con los animales y nos impulsa a generar, mantener o defender la vida y lo considerado necesario para la supervivencia. Aparece de forma directa sin proceso secuencial y no puede ser modificado, aunque sí gestionado a través de la razón y la comprensión espiritual. El instinto solo produce una paz momentánea cuando ha sido satisfecho.

			La intuición es transracional y constituye nuestro centro operativo más relevante. Aparece, como el instinto, de forma directa, sin proceso secuencial. La intuición viene acompañada por una sensación interna de certeza y paz. Nos permite conocer y comprender las cosas en su esencia y de forma directa, no solo en su apariencia. La práctica de la contemplación acrecienta la capacidad de intuición.

		
	
		
			APÉNDICE II: MÁXIMAS ESPIRITUALES QUE FACILITAN LA PAZ

			
					Todo está conectado: la Verdad es una, el Amor es uno, la Realidad es una.

					Espiritualidad es la experiencia de unirse a la Realidad Eterna.

					La paz interior llega cuando se hace presente la realidad espiritual.

					La espiritualidad es un camino hacia las profundidades del alma.

					La espiritualidad te invita a integrar el yo con el nosotros.

					La espiritualidad se descubre, no se crea.

					La espiritualidad respira vida, luz y unidad.

					Solo la espiritualidad puede unir nuestro mundo fragmentado.

					La perspectiva determina la observación y esta la experiencia.

					El conocimiento es una forma de unión.

					La espiritualidad te libera de la oscuridad y la ignorancia.

					La falsa espiritualidad es efímera como una pompa de jabón.

					El amor es esencialmente contemplativo.

					Vivir es unir. Vivimos para unirnos.

					En el silencio, se encuentra la luz de Dios.

					No es lo mismo creer en Dios que experimentar su presencia. 

					Aprende a escuchar la voz de tu alma allá donde te encuentres.

					El conocimiento más profundo de Dios está reservado a los ojos de la contemplación.

					Todo cuanto sucede es voluntad de Dios y conviene al crecimiento del alma.

					Acostúmbrate a verte desde el alma y no desde el ego.

					Una perspectiva inadecuada bloquea el desarrollo espiritual.

					El fondo del alma no tiene fondo.

					Nadie conoce con perfección su propia alma.

					También se crece observando la misma realidad desde distinta perspectiva.

					El alma debe amarse en Dios, que la inhabita.

					Identifícate más con lo permanente que con lo efímero. 

					Los ojos de la contemplación ven lo invisible.

					El ego controla; el alma armoniza.

					El mal es una huida a ciegas de la luz.

					La espiritualidad y la mentira son incompatibles como el agua y el aceite.

					La verdadera espiritualidad es don divino y tarea humana.

					Lo relacional integra y trasciende lo dual.

					La materia solo se entiende desde el espíritu.

					Piensa menos, observa más.

					Amo, luego existo.

					Una política de etiquetas huye del misterio.

					Desde la atemporalidad, la temporalidad se percibe integrada.

					Pasado, presente y futuro no son segmentos de tiempo, sino tejido de experiencias.

					No dejes que las emociones se estanquen en tu cuerpo instintivo.

					El estrés mal gestionado puede generar retroceso espiritual.

					El orden trae paz; pero sobre todo es la paz la que constituye el orden.

					El camino de la espiritualidad se llama abandono. 

					El grado de aceptación marca la velocidad de crecimiento.

					La espiritualidad no invita a tener, sino a compartir.

					La espiritualidad no se finge ni se impone; es sencilla y transparente.

					Sumérgete en la escucha y oirás al Dios eterno.

					Para ser llenado por Dios hay que vaciarse de uno mismo.

					Tanto el universo como los seres humanos son multidimensionales. 

					Consciencia es el primer soplo divino creador, inaugurador del espacio-tiempo.

					La causación es descendente, no ascendente, como se piensa popularmente. 

					Trascendido el ego, pacificado el conflicto. 

					El ego encadena; su trascendencia libera. 

					El ego se perfecciona con virtud, pero se trasciende con la aceptación y la contemplación.

					Conflicto social es el desencuentro de tres egos.

					Cuando el ego nos atrapa, se origina el conflicto mental.

					No es sabio quien exalta su ego, sino quien lo trasciende.

					La personalidad reside en el ego: la individualidad, en el alma; la persona, en el todo humano. 

					Actúa como testigo y no como sujeto de tu propio ego. 

					No culpes a los demás. Reconoce que no supiste gestionarte. 

					Sé autorresponsable y no víctima.

					La plenitud de la libertad se halla en aceptar más que en elegir. O en elegir aceptar. 

					La verdadera aceptación va acompañada de agradecimiento. 

					La aceptación libera energía vital, la resignación la consume.

					La mente no acepta lo irracional pero sí lo suprarracional.

					La muerte es solo un cambio de experiencia: del coche de la vida al avión de la eternidad.

					La intuición es libre; el pensamiento, esclavo de su contexto.

					Toda religiosidad no espiritualizada deviene en fanatismo.

					Una espiritualidad sin disciplina cae en el espiritualismo.

					Una inteligencia no espiritualizada solo produce erudición.

					La pureza de intención determina el nivel espiritual, no la brillantez intelectual.

					La pureza de intención requiere limpieza de alma y silencio contemplativo.

					La humildad es el escudo protector de la puridad de intención.

					El mejor servicio consiste en hacer comprensible lo inefable.

					La calidad del servicio lo fija el nivel espiritual de quien sirve. 

					La falta de idoneidad para el servicio lo convierte en ineficiente.

					En momentos de baja energía vital, el mejor servicio es el descanso.

					El camino de la devoción es más deleitable; el de la comprensión, más estable. 

					La senda del conocimiento es acumulativa; la espiritual, liberadora.

					La sabiduría nos muestra el camino para llegar a Dios; la aceptación nos ayuda a recorrerlo. 

					El conocimiento es mental; la sabiduría, experiencial.

					La simple corrección lógica no es suficiente para que un pensamiento dé paz. 

					Déjate vivir en paz.

					Sanarás tus sentimientos negativos si piensas diferente sobre su causa.

					Las emociones negativas no deben ser reprimidas ni expresadas, sino liberadas y apaciguadas. 

					Todo cuando se realiza en amor y en verdad produce fruto. 

					No es falta de humildad reconocer nuestro talento y vernos como administradores de él en servicio de los demás.

					Piensa bien y conocerás la paz. 

					Para alcanzar la paz, hay que despolarizar el pensamiento.

					Quien vive en paz no juzga intenciones; tan solo evalúa hechos y circunstancias, sin carga emocional.

					La rigidez mental prefiere conservar antes que mejorar. 

					La rigidez mental impide manejar la incertidumbre.

					Aprendamos a usar la visión de cada ojo en su respectivo ámbito. No cometamos errores categóricos. 

					La paz interior es el estadio previo al gozo, que es el final del crecimiento espiritual en el reino humano. 

					El desarrollo espiritual necesita del otro. No podemos crecer por otros, pero tampoco sin otros. 

					La mentira es la gran aliada del miedo.

					El sentido del humor es el gran recontextualizador. 

					Los problemas de un contexto mental se resuelven en el siguiente contexto mental y siempre en la dimensión espiritual.

					Nuestra libertad interna está limitada por nuestro nivel espiritual; nuestra libertad externa, por la ley eterna.

					Aprende a tener la mente donde está el cuerpo. Vive en el presente.

					Para vivir en paz, hay que evitar toda violencia mental.

					Nuestra vibración interior es más contagiosa que la gripe. 

					El instinto es prerracional; la intuición, transracional.

					El desarrollo espiritual comienza en la insensibilidad, continúa en la sensibilidad y se perfecciona en la metasensibilidad o santa indiferencia.

					La paz es neutra y consigue integrar los extremos. 

					El egoísta piensa que todos deben acomodarse a sus deseos egoicos.

					La gestión del ego ayuda a trascenderlo; el control egoico del ego lo multiplica.

					La humildad permite captar la realidad sin tapujos.

					Si tu compasión no te incluye a ti mismo, está incompleta.

					La aceptación comienza por aceptarse a uno mismo.

					El servicio es gratuito; la actividad, remunerada.

					Si te abres a la trascendencia, darás sentido a tu existencia.

					La espiritualidad genera abundancia, no productividad.

					El utilitarismo está reñido con la intención pura y la verdadera abundancia.

					La falta de abundancia conlleva carencia de valores espirituales.

					Hay muchas cosas que solo pueden ser conocidas a través de sus efectos.

					Aprendamos a dar en todo momento lo mejor de nosotros mismos. 

					Los resultados deben dejarse siempre en manos de Dios. 

					La vocación es espiritual, no emocional. 

					La adscripción emocional lleva al fanatismo.

					La intención espiritual da paz; el deseo egoico genera conflicto.

					En la espiritualidad, el fin nunca justifica los medios. 

					La sabiduría es conocimiento verificado en el amor.

					Que tu alma sea un mar en calma, no agitado por las olas del ego.

					Si cambias tu conducta, pero no tu comprensión espiritual, tus cambios no serán duraderos.

					Cada nivel espiritual necesita sus propias experiencias de crecimiento. 

					El respeto es una comprensión espiritual; la indiferencia, en cambio, una limitación egoica asentada en la insensibilidad.

					El amor es universal y no depende de circunstancia externa. El cariño egoico, en cambio, depende del comportamiento ajeno.

					Ver una limitación es siempre el principio de su solución.

					El erudito discute, el sabio escucha.

					Dogmatizar lo contingente impide cambiar de contexto.

					La humildad transforma el éxito personal en alabanza colectiva.

					Acepta tu presente, suelta tu pasado y deja en Dios tu futuro.

					La consciencia puede mantenerse incluso sin actividad cerebral.

					Aprendamos a ser flexibles en lo contextual y firmes, no rígidos, en lo sustancial.

					La genuina fidelidad nunca frena la adaptación ante un cambio de contexto.

					La fidelidad es la perseverancia en el amor, no la mera resistencia al cambio.

					Todo lo mental es contextual y, por lo tanto, variable tanto en su significado como en su valor. 

					Cuanto menos egoico sea el servicio, más provechoso.

					La mente tiene muchas voces. Ganará aquella voz que más alimentemos.

					La conciencia es la voz del alma, no de la mente.

					La pureza de intención mejora nuestras relaciones sociales.

					Nuestro nivel de perdón lo determina nuestro grado de amor y comprensión.

					El perdón mental pone un parche; el espiritual resuelve el conflicto de raíz.

					El orden aumenta la energía vital; el control la consume.

					El orden produce paz; el control, conflicto.

					El orden se descubre con sabiduría; el control se impone egoicamente.

					El orden busca la armonía; el control, la preferencia.

					La razón nos lleva a la justicia; el amor, a la caridad.

					La espiritualidad no ve imperativos morales, sino oportunidades para amar.

					La oración es el alimento de la verdadera espiritualidad.

					La mente clasifica y separa; la intuición armoniza e integra.

					El amor a uno mismo es uno de los pilares de la paz interior. 

					No confundamos el egoísmo con la autovaloración o con la delimitación amorosa.

					Cambia con frecuencia la polaridad de la mente para mirarte hacia dentro.

					Aprende a distinguir entre lo básico y lo relevante.

					Trascender la mente es el último peldaño en la trascendencia del ego.

					Yo también soy mi prójimo.

					Todo el infinito está presente en lo finito, y la eternidad en cada momento del tiempo.

					El universo se conoce por la ciencia, pero se intuye desde el alma.

					No existe el yo sin el nosotros.

					El amor no se impone: es siempre por invitación.

					Respetar es valorar; dominar es despreciar; someterse es claudicar.

					El silencio es nuestro gran aliado en la búsqueda de la paz.

					A mayor sabiduría, mayor eficiencia. A mayor eficiencia, menor gasto de energía y de recursos.

					El razonamiento ve la parte; la intuición, el todo.

					La espiritualidad te enseña a hacer preguntas sin respuesta.

					La espiritualidad se enriquece con lo positivo y neutraliza lo negativo.

					Muchas almas espiritualmente desarrolladas pasan ocultas e inadvertidas.

					A mayor comprensión, mayor aceptación; a mayor aceptación, mayor paz interior; a mayor paz interior, mayor energía vital.

					La mejor teología la hacen los místicos.

					Abundan los consejeros espirituales; escasean, en cambio, los maestros.

					La paz es expansiva, como el universo.

					Solo la paz abre las puertas de la contemplación.

					Si eres espiritual, los árboles te dejarán ver el bosque.

					La belleza y la espiritualidad están unidas por el amor.

					La vida, cuanto más contemplativa, más fecunda.

					La ambición es egoica; el servicio es transegoico.

					El fundamentalismo ignora la ciencia moderna; el materialismo científico reconoce sus aportaciones, pero niega sus implicaciones.

					El castigo que no busca enseñar es siempre egoico.

					No hay que confundir la espiritualidad verdadera con los estados alterados de consciencia.

					Trascender el ego no deshumaniza: espiritualiza.

					Apegarse es manosear la realidad.

					El diálogo es espiritual; la discusión, egoica.

					La consciencia egoica tiene miedo a la muerte.

					El universo es inmaterial, inteligente y consciente.

					Conviene pensar un poco menos y contemplar un poco más.

					La espiritualidad genera un compromiso unitivo y duradero.

					La comprensión espiritual integra y trasciende el mandato moral.

					Lo transracional nunca es irracional, sino que incluye y transciende lo racional.

					El místico tiene prisa por volver a casa respetando los tiempos de Dios.

					Da lo mejor de ti mismo sin apegarte al resultado.

					El sabio ve la unidad detrás de la diversidad.

					La ciencia sin espiritualidad se pierde en su búsqueda; la espiritualidad sin ciencia pierde su anclaje. 

					La espiritualidad no es alivio ni consuelo, sino luz.

					Cada gota del océano cumple su misión.

					Para liderar a los demás, hay que saber liderarse.

					Sospecha de un líder no espiritualizado.

					La física cuántica estimula la espiritualidad.

					La modernidad ha despreciado al místico.

					Todo místico es un incomprendido.

					El místico percibe la interconexión de todas las formas de vida.

					La probabilidad no está reñida con la causalidad.

					La trascendencia del ego encumbra la virtud.

					Se descubre a las personas cuando hablan de los demás.

					El cerebro capta consciencia, pero no la causa.

					No perdonarás a los demás si no te perdonas a ti mismo.

					Aprende a perdonar siempre e incondicionalmente.

					Todo perdón es liberador.

					La flexibilidad es sabiduría que nos libera de las rigideces.

					El perdón limpia el alma; es su mejor detergente.

					El servicio a los demás transforma a uno mismo.

					Sin libertad, el amor se marchita; sin amor, la libertad se corrompe.

					El alma trasciende el tiempo incluso en esta tierra.

					Aprende de la sabiduría del universo.

					La espiritualidad no resuelve problemas: los disuelve.

					Contempla el universo con el respeto que merece. 

					El crecimiento espiritual disminuye la entropía.

					No hay espiritualidad sin autenticidad.

					El Amor redime al hombre; no la ciencia. 

					La humildad abre las puertas que el ego cierra.

					Solo desde la humildad se ve la grandeza de lo eterno.

					El humilde nunca se cansa de aprender.

					Del silencio de la humildad emana la palabra de la sabiduría.

					Cuida el silencio y el silencio cuidará de ti.

					Solo quien sueña hace realidad sus sueños.

					La fe radica en el alma; la creencia en la mente.

					El sabio busca la verdad de su fe; el rígido se aferra a la seguridad de sus creencias.

					Solo el sabio es consciente del origen de su ignorancia.

					Con mala intención solo se logran propósitos en el mundo del César.

					Para la persona espiritual, la soledad es una fuente de luz; para la persona egoísta, un apagón.

					Se frustra quien no acepta.

					Fanático es quien se aferra a sus propias creencias hasta negar la realidad de las cosas.

					No te rompe la carga sino cómo la cargas.

					Lo aleatorio en una dimensión puede no serlo en otra.

					No hay crecimiento espiritual sin aceptación de las propias limitaciones.

					Mira los tropiezos como oportunidades.

					Al perfeccionista todo le sabe a poco.

					La verdadera oración es transformativa.

					La contemplación detiene el tiempo.

					Que tu alma esté serena y en paz por mucho ruido que haya fuera.

					La pureza de tu mirada revela la profundidad de tu espiritualidad.

					Huye de los pensamientos con doble intención.

					Da alas a los demás y no frustres sus expectativas.

					Aprende a convertir toda ocupación en contemplación.

					Alégrate de que los demás vuelen más alto que tú.

					La esperanza exige capacidad de adaptación.

					La esperanza siempre descubre nuevas oportunidades.

					Menos culto a los maestros de espiritualidad y más atención a sus enseñanzas.

					Has dejado fruto si percibes que tus discípulos te han superado.

					Aprende a tomarte en serio y verás los resultados.

					El conocimiento afirma; la sabiduría escucha.

					No esperes que los demás se comporten como a tu ego le gusta.

					El cuerpo envejece; el alma madura y se expande.

					El gozo es el eco de una vida espiritual plena.

					El éxito es egoico; el servicio, espiritual.

					El tiempo no tiene precio por más que se lo pongamos.

					Solo pasa inadvertido quien domina el arte de la discreción.

					Nuestro origen nos diferencia de la inteligencia artificial.

					Vive con paz el presente, sin remordimiento por tu pasado ni angustia por tu futuro.

					Da lo mejor de ti mismo y deja lo demás en la manos de Dios.

					Es más virtuoso quien trasciende el ego que quien lucha contra sus defectos.

					El gozo y la paz siempre caminan de la mano.

					No pretendas saberlo todo, y menos controlarlo todo.

					Saber no es poder.

					Una moral sabrosa reclama la luz de la espiritualidad

					Una ética carente de espiritualidad es una ética rígida y seca.

					Cuanto más elevado es el nivel de consciencia más amplio es el marco para tomar decisiones. 

					No tengas nunca miedo a Dios. Es un padre amoroso.

					Deja a Dios actuar en ti.

					Espiritualizarse es enraizarse para siempre.
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